
El poder de los grandes 

medios de comunicación 

Internet y las RR.SS han 
facilitado y democratizado el 

acceso a la información. Pero a 
su vez, los bulos y la cesión de 
nuestros datos, nos hacen más 
vulnerables, y seducidos por la 

comodidad estamos hipotecando 
nuestra capacidad de elección y 

el sentido crítico, delegando en 
el “criterio” de los influencers. 

La sombra de la polarización 

Desde el derribo de las torres 
gemelas de Nueva York las 
posturas ideológicas se han 

radicalizado, alimentando la 
respuesta violenta (ataques 
machistas, terroristas, etc.) y  
los extremismos, que ya son  
una realidad cotidiana en las 
relaciones sociales, estando  

normalizados entre no pocos 
representantes políticos. 

El futuro de la democracia, el 
derecho internacional y del 

multilateralismo mundial 

Ante la incertidumbre que generan 

los cambios, el peso de las guerras 
y el de las crisis, la democracia está 
modificado sus principios iniciales, 
 rebajando sus niveles de calidad y 
derivando hacia la autocracia, a la 
vez que se cuestiona la validez de  

los tratados internacionales y las 
relaciones entre países, basadas  

en la confianza, el respeto y el 
diálogo entre las naciones. 

La revolución tecnológica 

En un mundo lleno de “nativos 
digitales”, Internet, el 5G, la I.A. y 

los dispositivos digitales personales 
la vida cotidiana se facilita, desde la 

domótica a las criptomonedas y ante 
todo en los avances médicos. Pero 

la dependencia de los microchips en 
la actividad industrial implica que su 
escasez pueda provocar crisis de 
producción y, por ello, comercial. 

Infoxicación en la    

era de la información 

Paradójicamente, cuanto mayor 
acceso tenemos a las fuentes de 
información, mayor dificultad hay 
para discriminar la verdad. Las 
fake news están intoxicando los 

medios de comunicación y de las 
RR.SS, al tiempo que aumentan 
los ciberataques (ciberbullying, 
sexting, phishing, malware, etc.) 
y las tecno patologías (adicción). 

La nueva carrera espacial 

El desarrollo de la tecnología 
ha impulsado que se retomen 
los programas de exploración 

del espacio (Rusia, China, India 
o los EE.UU.), impulsados por la

búsqueda de prestigio y nuevas
materias primas. Un avance que,
en algún momento, alcanzará a

toda la población, mejorando 
su vida cotidiana.  

La modernidad líquida 

La rapidez con la que se 
operan los cambios, y el 

incremento y la ubicuidad 
del conocimiento obligan  
a renovarse permanente. 

La inseguridad y ansiedad 
que ello genera favorece 
el individualismo, aunque 
también la solidaridad, la  
empatía y el compromiso. 

Fundamentalismos, 
escepticismos y populismos 

Frente a los avances científicos 
y del conocimiento, hay quienes 

los cuestionan recurriendo a 

teorías alternativas que, en 
muchos casos, se apoyan en 
 planteamientos falsos, pero 
fáciles de entender y asumir  
si no se tiene juicio crítico. 
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La crisis del     

estado del bienestar 

La prestación gratuita de los 

servicios más básicos, como 
educación, justicia y sanidad, 
se está viendo reducida y, en 

algunos casos hasta sustituida 
por alternativas privadas, que 
no siempre mantienen ni las 

condiciones ni los derechos 
laborales existentes.  

Los últimos  

derechos conquistados 

La globalización también 
ha llegado a los derechos y 

libertades de quienes aún no 
los tenían reconocidos, aunque 
no sin resistencias sociales y 

gracias a la lucha de colectivos 
como el LGTBIQ+, el #MeToo o 
el movimiento Lives Matter. No 

obstante, aún queda camino 
por recorrer en la lucha por     

la igualdad y el respeto. 

¿Un futuro sin pobreza? 

Entre los O.D.S., el primero e impulsor 
de los restantes centra su atención en 
los 1300 millones de personas que mal 
viven en una pobreza extrema, lo que 

“empuja” a muchos seres humanos a 
jugarse la vida por intentar mejorarla. 
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La cara amarga    

de la globalización 

Vivir en la aldea global no ha  
supuesto la reducción de las 

desigualdades entre los más 
ricos y los más empobrecidos. 
Lejos de ello, las diferencias se 
hacen cada vez mayores, y la 
liberalización del mercado y la 
deslocalización también está 

afectando a los trabajadores 
 y a las áreas rurales de los 
 países más desarrollados. 

Las guerras enquistadas 
y las que están por venir 

Aunque no resuenen siempre, 
hay conflictos bélicos con más 
de medio siglo de pervivencia, 

como el que sostienen Israel y 
Palestina. A este se suman una 
treintena de guerras, como las 
de Ucrania o la de Sudán, en 
las que cada vez tiene mayor 
importancia la pugna por los 

bienes básicos, como el agua 
(Yemen), el gas y el petróleo 
(Venezuela), y los recursos 

nuevos, como las tierras raras 

Las nuevas pandemias 

El aumento de la esperanza de 
vida ha hecho más evidentes 
patologías como el cáncer y  

las neuro-psicológicas. A ellas  
se suman las de origen vírico y 
bacteriológico (COVID-19), las 
que ya se creían erradicadas, y 
las derivadas de malos hábitos 
de consumo, como la obesidad 

o las adicciones, que están en
el “top” de las más extendidas

en los países del primer mundo.

GR 
XXI 

2026, un planeta 
en la encrucijada 

    Un panorama  
        “a vista de pájaro” 

El incremento de los flujos migratorios 

Desde la Prehistoria, las migraciones son 
consustanciales a la evolución humana,  

y las crisis económicas y también las 
ambientales empujan a los seres 
humanos a buscar alternativas  

vitales lejos de su lugar de 
origen. Lo que no es una 

 amenaza, sino toda 
  una oportunidad. 

El panorama que se atisba no es alentador:  
evoca el contexto del 1er tercio del siglo XX (rearme, 

fascismos, vulneración de acuerdos internacionales, etc.). 
Pero, a su vez, resplandece la implicación y el compromiso 
social (ONG) y el feminismo; se ponen en valor las energías 
renovables, la formación continua o la búsqueda de sentido 

a la vida personal, por no decir, incluso, de la espiritualidad. 

Un horizonte incierto…, pero lleno de oportunidades 

http://nuevasmetodologias.com 

Los problemas ambientales 

El calentamiento global es una evidencia 

que amenaza la supervivencia de los seres 
vivos, entre ellos los humanos que son, a 
su vez, sus principales responsables. La 
desertificación o el deshielo de los Polos 
son algunas consecuencias del cambio 

climático generado por la contaminación; 

no las únicas; sólo la punta del iceberg. 




